
C A P I L L A D A  S a  D I C I E M B R E  29  D E  1837.

Fr, GERUíIDIO,

LOS TILLAITCIOOS.

L a  cos tumbre  ad ijuir ida en t a n to s '  ouos como 
es tube en el convento de ir al  coro á ca n t a r  los 
maitines en la noohc de N a t iv idad  me l levó sin 
a d v e r t i r l o ,  y como m«qu¡iiahnei»te la dcI 24  á la 
Catedral .  Apenas liube en t rado  en el san to  templo 
cuando liirió mis t ímpanos  uoa niiisioa marcial  y  
animada , cuvos ecos y  aire guer re ro  me dejaron  
un poeo suspenso,  y me iiicieroji dudar  si mu d u ­
rarían uuü los del irios de mi f ieb re ,  j  cambiando 
la dirección y  los lugares  , me liabia encaminado 
al tea tro  en vez de ir á la C a t e d r a l ,  y  es ta r la  
oyendo el bimno de Riego ó la marcha de l  Cora^  
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8ino en luga r  de los sa lm os  ele D a v i d ,  ó d« los 
Vil lancicos de l  nac imien to .  Me m i r e ,  me palpe 
p reg u n te  á Tirabc({ne que  me acompañaba  quienes 
«ramos y en donde nos ha l lábamos  ; y  habiciulome 
respondido  e s te :  sofior , somos V .  y y o ,  y estamoj 
en la C a t e d r a l ,  me convencí  de que era y o ,  y  es­
taba alli. V o lv í  ü e scucha r ,  y oigo u n a  voz de 
t iple que  espitaba:

•Hoy se ha queb ran tad o  el  yugo  
que  opriinia á los morta les  ;

m i r a d ,  mirad  cual  escapan 
los enemigos cobardes} 
m i ra d  cual  huyen confusos 
eab lc r tus  de  un temor  graiide.>

E n  seguida empegaba el c o ro ,  y  perc ib í  qn» 
<ie«ia asi la  l e t r a :

•A las a rma)  lo d o s ,  
empiece el combate  , 
pere ica  el t i r a n o ,  
q u e  nadie se escape ; 
q u e  t e m a n , que  l loren  , 
q u e  j l m a n ,  que  rabien.»

La es t rana  coincidencia de sitlir á este t iempo 
M gsnos  canónigos del coro hacia la  sncristin me 
k i ío  sospechar si acaso la le tr i l la  se dir igir ía  ¿
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ellos , pues sabiendo T o ,  como sabia , qwe t ienen
á los músicos á medio s u e l d o ,  tem í  que  á imita­
ción de nues tras  su fr id a s  y  virtuosas  t ropas  se 
hubiesen sub levado  con t ra  sus gefed por  bi dismi­
nución de pagas. A fo r tu n ad am en te  me desenganó 
y  tranquil ixó T i r a b e q u e  dicie'ndome q u e  el salirse 
los eani5uigas del  co ro ,  no ora uua  p rueba  de que  
se dirigiese con t ra  ellos la canción gu<‘r r e r a   ̂ por* 
que babia observado el que  no necesi taban de  este 
motivo ptira salirse del  curoy y  que  la coincidencia 
no era  e s t r a ñ a , sino m uy  comun^ Esi:acbc o t ro  
poco á ver si percibia las pa lab ias  de la  le t r i l l a  
en tre los erom.'iticos sones de los i i is lruinentos:  y  
éscucbaba con t a n ta  >iLrncÍoii con>o poiidria una  
dama de los siglos del ro m an t ic i sm d , por ejemplo  
una Lucinda ó una Le:)nor, por percibir  la l e iv l l a  
anirorosfl que  acom pañada  de  un laiid la dir igiese 
algún  Alvai’o ó a lgún  Ram iro  eii a l ta s  horas  de la 
noche desde la  par le  del ja rd in  quo cayera debajo 
de la reja de su  dormitor io.  N o  fue difíojl á bene­
ficio de u n  obligado  de  trompas  oir  que  decía asi 
l a  U tra .

«Suenen las t ro m p e ta s  
y los roncos parches  , 
el  p reñado  bronce 
á todos  espante.

A  la lid sangr ienta y 
todos  se preparen  , 
al  arma , y  salgamos
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ya de tan tos  males.

Al «rtna cor ramos   ̂
las  ansias se acaben , 
los s u s t o s ,  congojas 
j  penalidades.»

P ues  s e ñ o r ,  dije y o ,  ó aquí  se a rm a  u n a  s u ­
blevación f ilarmónica , y los inotruinentos músicos 
van  a a n d a r  por  el aire disparados como los dardos 
y  flechas en las bata l las  de los t iempos anter iores  
á la  invención de la pólvora , y  las clavijas se van 
D a p r e t a r  en las cabezas de los canónigos ó acaso 
de los curiosos oyen tes ,  y  va á haber u n  íiirioso 
y  trágico desen tono ,  ó no estamos en el aSo 5 7 ,  
sino en el  3G , y  se va á a tacar  á Bilbao ( p o r  que 
yo  ho es t raña r iu  que  hubiésemos ret roced ido  un 
año  jus to ) ;  y  esto que  á mi me parece la bai la  
qu e  va de l  coro á la capil la  m a y o r ,  es el  p u e n te  
de L u c h a n a , y  aquel lo  q u e  se me rep resen ta  un 
a l t a r  es el fuer te  de B ande ra s ,  y  aque l  q u e  c reo  
u n  órgano es la bateria  que  ha de a t a c a r ,  y  es­
tos que  es tán  en estos sitios son facciosos : ó 
están locos los m ús icos ,  ó yo no  soy F r .  G e ­
rundio.

E n  estas ¡deas é incer t idum bres  es taba  fluc­
t u a n d o ,  sin hab e r  rep a rad o  que  me fal laba T i r a -  
ra ! )cque ,  cuando  e'tele que  se me presenta  armado 
de fusil y  bayone ta  con todos  los demas p e r t r e ­
chos de cam paña ,  y  que  m e  d ice :  señor yo  y a  es­
toy  l isto; ¿por  dó.ude se princ ipia á at acar? q u e  ya
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era l iora de  d a r  u n a  acción después de tan to s  m e­
ses como l levan  los ejercitos mirándose.  H o m b re ,  
t u e s t a s  loco tuiiibien.— P e ro  seuor, ¿ no nos es­

tán dic iendo:

A l  a rm a  todos,  
sa lgamos de ansias y penal idades,  
y  a c á b e n s e  cuan to  an tes  nues l ios  m a le s?

;  Quien al  oÍr esto no se l l ena de fnego y  sale 
á  m a t a r  lo que  p u e d a , a u n q u e  no sea soldado? 
Yo no sé, s e ñ o r ,  como se con tienen los G enera les  
sin a tacar  a l  enemigo meses en te ros ,  cnando tod^  
el m undo  les está diciendo: a t a c a r  por Dios de  h r -  
me, y sáquennos  cuan to  an tes  de tan tos  males  y  
pena l idades ;  a tacar  por Dios, y que  cnan to  an tes 
se acaben.  Y  ellos quietos q n e  qnielos.  Señor ,  yo 
no te n d r í a  flema para  eso. Con que  d ígame V .  por
d ónde  a com eto :  ¿qn le re  V . , q u e  en.p.ece por  el

coro,  q n e  es donde  parece q u e  esta la gruesa 
T o m p i a t e ,  T i rabeque ,  t e m p U t e j  qne me p a re ­

ce qne  á  pesar de los muchos anuncios  de  mús ica  
y voces, no tenemos  acción. P o r o  no es t rauo  la  
i m p r e s i ó n  que te ha hecho este himno g u e r r e r o ,  
po rque  lo mismo le sucedía al  grande  A le jandro ,  
que cuando  le tocaba el  lamoso musu^o r .m o t e o  
ciertas toca tas ,  se poseia t a n to  del  In ro r  bél ico 
que  echaba mano  á  las a rm as  como s. t u u e r a  pre  
sentes los enemigos. De índole  mas Wanda y a p a ­

cible q u e  la  tuya  era  el rey K n n c o  11 de u*-
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marc.» , l lan:ado el Bueno;  j  en una  ocasion le 
cnantccló tun io  una sonata furiosa,  que  puseido de 
cólera se ar ro jo  sobre sus domcstÍGos y  mató  tre« 
o cuu t ro  de ellos. Es to  te lo digo para  dernoslr;ir-f 
te  que  a u n q u e  eres tiii lego cojo, feo y  desp rec ia ­
ble ,  le asemejas eu a lgunas  cosiis á ios R eyes  y  
E m p  Tadores.t—S eñ o r ,  de  poco me sirve parecer»  
me á ese i l f y  l l ieo  i |ue V. dice,  si j  o no puedo sa­
l i r  nunca  de pobre,  ni tengo crindos á quien ma-  
ttti', po r  miiclio q u e  me cníuiezcn.

Escuclie V .  ahora  lo que  canta  el tiple;

• Al oir el SOI Je  la s ;igrada trompa 
no hay p a r le  del forlin que  no se rompa.*

~ A m i g o , esto es sémejante al  famoso pasags 
,  d e  la J e rusa lcn  del  T a s o ;

Chiam a g l i  ahiia tor dcll' ombrc cierne 
i l  rauco suoii della lariarca  tromba; 
trem an le spaziosc a ire  cavcrnc  
é V  acr cicco á qiiel romor rim bom ba,

— Señor,  aqu í  venia bien el ru ido  de la zambomba 
que  le estarla  como de molde en esta noche; y  es., 
cuche  V .  ot ro  pocn,  que  ahora va lo bueno.

«Que l lore el  t i rano;  
que  j ima opr imido 
a l  verse vencido......

«■Trabaja» en v a n o ,

Ayuntamiento de Madrid



= Í 8 3 ^  
poTí^ue el t*s mus fiierle 
y  t e  ha de d a r  omerte ,  
pese á  t u  v a l o r . •

Scíior,  1)0  parece sino que  oso lo dicen por l3o« 
Cárlos: y como a h o r a  deherán  es ta r  locos de eon-  
teiitos j>'or haberse iiegiido la sanción :il p ro y ec ­
to de arrc,-?\o dt-l c le ro ,  iio desearán  ma3 que  aca­
bar c o r n i l ...............— ¿ S . h e s l o  q u e m e  recue rda
este pasage?  C uando  D. Quijo te  a r rem et ió  poF 
en tre las m anadas  de carneros  q u e  se le  r e p r e ­
sentaron como dos grandes  ejcici tos,  y  quer iendo 
vengar al valeroso em perado r  P en tapoU n del  a r r e ­
mangado brazo (Ique seria algii» carnerazo  de t o ­
mo y lomo ) ,  gr i t aba  d ic iendo ;  ¿ á  di5nde estas, 
soberbio Ali faufa ron?  ven te á mi,  que  uu  caba-

'^llero s(do 3o y ,  que  d e s e a d o  solo á solo p ro b a r  tu s  
fuerzas,  y q u i t a r t e  la  vida en pena de las que  das 
al  valeroso Pen tapoliu  G a r a m a n t a . «— Seuor ,  eso 
t juiere decir  q u e  no hay  t a l  ba ta l la ,  ni tales Caño­
nes, ni ta les  É’acciosoá, y  que  no me haoe fa l ta  el  
fusil p o r  a h o i a . —N o l iu m b re ,  no :  si lo q u e  ha 
cantado y tocado esta ‘gen te es un vil lancico a l  
nacimiento de nues tro  R e d e n to r ,  y sin d u d a  han  
quer ido  l igurar  una  ba ta l la  del n iño  Dios con 
B e l c e b ú ,  princ ipe de  los demonios.  ( 1 ) — Señor,  
Belcebú, pr incipe  de los demonios,  parece q u e  fue

( i )  1.0S v e r s o s  q u e  v a w  « i i t r e c o i n i u l o s  » o n  e x a c t a m e n t e

d c l  ¡ I 1 1 m >c1c o  q u c í e  c a n t ó ,  c u j m  c o i u a  , a u t . í t t l i c a  o b r a  e i i  

m i  iK)ile r«

Ayuntamiento de Madrid



el  (jue in sp i ró  al  composi to r  de l  v i l l anc ico  seme­
jantes  versos,  que  me hicieion c ree r  qué  se iba á 
d a r  un a  acción g ene ra l  aqii i  en la c a te d ra l ,  ¿  que 
se nos habia venido por  ahi D. Carlos,  é Ibamos a 
sal i r  tüdüs á ve r  si acabábamos co» él  ¡T i ra b e ­

q u e ,  T i r a b e q u e ! g e n te  d e  TÍlIaiicicos, y  t o c a r  al
arma p:na acabar  con el ! eres m uy  l e g o ;  ¿no
»es que  q u e j a r í a n  irregulares?

É L  E ^ B Á I ^ A Z O  D E  F r . G E R Ü N D i O

Y  LAS VIRGI NI DADES.

Sin em bargo  q u e  á F r .  Gerundio  ni nadie m  
nada  le embaraza,  y  q u e  es bien conocido po r  el 
desembarazo  con qíie gerundia  á toda  alma i iatidu 
y á todo cuerpo  que  r e b u l l e ,  n a t i i r a l ,  espúreo ,  
Jegít inio o p u t a t i v o ) la ci rcunstancia  de vencer 
con este mes los niieve de su piiblicítcioíi, pues es­
te  t iempo hace que  fue concebido den t ro  de este 
mi c r iu e o  en un acto de és tr avagantc  Comercio del
cerebelo con la gláíuhila pineal,  me le hace com'. 
pa ra r  á n n  embarazo  de mi lger;  bien que mi ima­
ginación deba con mas propiedad I h m a r í c  u n a m « -  
¿'¿nacíon coneja  po, la continuación y  f recuencia 
con que concibe V p a r e : con la par t i cu la r idad  que
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no (la m ues t ras  de esteri l izarse t a n  pronto;  no p a ­
rece sino que  los par tos  l a  r o b u s tece n y  fecniuliaan*
Y autu(ue los Germidícos  salgan íeos,  cont rahechos  
y r id icu los ,  la  evidencia de q u e  son hijos legíli -  
nios míos y  solo mios,  me los hace mirar  pomo l in ­
dísimos Narcisos y  bellos Apolos,

V áy ase  esto por tantas virginidades  como dis­
t inguen  y  singnlari í : in al  ano  37 qne <*st:i espi­
r an d o :  ¿qnic'n crceria que el año 57 hu sido cd 
ano de las virg in idades? N ad ie  á no dem ost ra r lo  
Fr .  Gerundio .  Si; auo es tér i l ,  año  inlecundo,  año  
roñoso,  afio im po ten te ,  t ú  serás notado  en la r u e ­
da de los t iempos con el sel lo de la v irg in idad ,  
p o rque  solo has sido a b u n d a n t e  eii virgin idades i  
V e le  con Dios, y  no v ue lvas ;  ve te  con la V i rgen  
y no to rnes  jamas« T o d o s  sal imos v írgenes  de  t i .  
v írgenes  los esclaus tradas ,  v írgenes  los cesantes^ 
v í rg en e s  lo» ret irados,  y. . . .  ¿ se  podr ia c ree r?  h a s ­
ta  las viudas salen vírgenes de  lí! Y s ino j  dini t ;  
¿se  nos ha dado  alguna paga  cor respondien te  á 
a lguno  de  tus meses? jSoj ing ra to ,  no; que  aun  se 
nos deben  cinco ó seis de lu antecrsor¿ Las únicas 
qne de t í  no han  qucdiido v írgenes  son las m on-  
jiis; asi habia de ser p:>ra que  todo en t í  lurse 
con t rad ic lo r io  y r a ro :  y aun  con o s la s t e  has po r ­
t a d o  lo }>eor que  has podido ,  pues les f a l lan  ya 
t r e s  o c u a t ro  meses. Y aun  con respecto a l a  g u e r ­
ra ¿has engendra do  algo po r  v e n t u r a ?  iSo: lodo  
lo has de jado  rn embrión, y  qu ie ra  Dios no ha} as 
abogado el íelo eu el v ien t re  de la  t l spaua  por los
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eseesos qiift olla y  lú  hubr í i  comelldo , y  nnzra 
después nmrrt i) ,  ó venga el pa r to  al  revés , y  se 
iios (lesgríMMc de todos modos.

Pero  al fin, engend ias le  ima Conslit i icion,  y es­
to  basta para qiio Fr.  Gerundio  iio j)ucdíi o lv i d a r ­
te. Solo le cjticda el temor de <juc la co r rom pan  
an les  de la puber tad  hombres  adú l te ros  é it imori-  
gerados.  Mucho le ia florean lodos,  mucho te  la 
obseijul^n y  galaiiteítu ; ¿ se rán  medios de seduc­
c ió n ?  E l lo  dirü.

LAS MAS-CARAS.

Mas-caras  hay  c n a n d o h a y  máscaras que  cuan­
do  no liis h«y. V erda í l  innegab le  al parecer ,  y que  
pa ra  muchos será tan  ev idenle  como un axioma: 
¡qíic digo pitra muchos!  Acaso puia todos menos 
pa ia  Fr .  Gcríiiidio. Lo general  es ver  mas c.nras 
en las máscaras, po rque  cada enmas*’arado  lleva 
por lo monos dos ,  una n a tu ra l  y ol ra poslixa. P e ­
ro F r .  Gerundio  t iene o t ro  modo de  d iscu r i i r  y  
de  ver  las cosas. Fr .  G erundio  observa  que  c u a n -  
Im5 nías cards hay,  mus descarada es tá  la gente 
de eonsíguienlc cuan tas  mas caras hay,  hay menos;
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V ordaá  también  innegab le .  Y  aquí  t í e n « i  V iU  
(loá verdndes  opuestas,  q n e  pai-ec-ían verdades  « m -  
bas, y  después fueron m,-nt iras,  y  luego volv ieron 
á ser  verdades.  Milagros de la lógica p a r t i c u la r  de 
F r .  Gerundio.

Dos motivos me l l evaron la  noche de l  mar tes  
(á mi F r .  G erund io  el  de los Villancicos de l  d o ­
mingo) al coliseo á ver  la  función de  máscaras 
dispuesta por el  gefe poll lico y  a j iu i t í im ien lo  de 
la capital .  1? E l  des t inarse sus p roduc tos  pa ra  
subvenir  á las necesidades deUHospic ío ,  po r  cuya  
protección yo ta n to  he clamado (con el  consuelo 
de no hab e r  predicado en des ierto) ;  no porque  me 
l iguen ,  ni píense que  m e  h a y a n  de l igar  á la  casa 
¡Ave Mar ía  purísima! o t ros  v íncu los  de parentesco 
(1 )  que  el que  nos une á todas  las c r ia tu ra s  racio­
nales desde el mald ito  repina ldo con que  se obse­
quiaron los dos primeros cortejos del  m undo ,  ( q u e  
permi ta  Dios hub ie ran  encont rado  al  echarle el 
diente un  coco como un  lagar to  y  escudaba haber ­
nos d a d o 'á  todos  tatitos do lores  de t r ipa s ) ,  sino 
porque de el lo me hago un  deber de caridad.  Y 
segundo,  po rque  de no asisti r,  aquel lo  hubie ra  si­
do un catecismo de  preguntas  y respuestas.— ¿Don­
de estará F r .  G erundio?— ¿Has  conocido a F r a y  
Gerundio?— Y en cada  enmascarado  se hubie ra  
creído ver  un  F r .  Gerundio .  Cuando  es t a l  la seii-

( i )  A la casa Hospicio fie la cíiidacl de León, «stá 
unid* U Inclusa ó establecimiento de niflos Espó«toi.
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cillcx V nat ii ralulacl  tic F r .G e r u n d io  que  no acier ­
ta  « disfrazarse-, en to do  s i n g u l a r ,  acaso es el 
ún ico l iombre que  no anda siempre disfra zado  

p e rdónem e la liuniat iidad culera.  Asi es que  siem­
p re  se p resenta  tal  como es.

Se me olv idaba  dec ir  que  el to rcer  mot ivo  que 
tu v e  fue habe rm e  dudo la gana,  P e ro  es un  t r a -  
bi ' jo para n ú  p resen ta rm e  eu semejantes funciones. 
E l  públ ico se ha pronunciado  po r  las capil ladas ,  y 
no hay  care ta  de cuya boca g rande  ó cLica,  ab ie r ­
ta  ó r e p le g a d a ,  de . í tuda  ó b a b o s a ,  no salga una 
voz que  d ig a :  cuidado con que  des una buena  ca -  
pilUula sobre las máscaras: no nos defraudes de 
e l la ,  mira que  te  se presen ta  materia en a b u n d a n ­
cia. De modo  q u e ,  ó he de chasquea r  al público 
leone's , ó he de e n t r a r  desde luego en una  materia 
que  y o  reservaba  pa ra  mas ade lan te ,  P e ro  div id i­
remos  el sermón en varias p a r t e s ,  y  este será 
como el  exordio  de iiii discurso.  E s ta d m e  a ten ­
tos.

¿A que' comparare'  y o u n  salón de máscaras? ¿Le 
comparare'  á una grau jaula de locos ó á una casa 
de Orates? Bien pnedo ;  porqiuí en e'l cada perso- 
nage represen ta  una manía,  y hay  maniáticos que 
andan  siempre  cambiando de especies de locura; 
hay  hom bre  que  tan p ron to  es ob ispo ,  como m a -  
r a g a t o ;  ta n  pronto  un Rey  m oro  como un e s tu ­
diante s o j ^ t a  ; tan p ro n to  U s a r  de la princesa 
como monge Bcr i ia rdo ;  y  en a lgnn  lucido in te rva­
lo le da por quedarse  en su  trage ordinar io  y  n a -
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t n r a l ,  se des-disfraza ( t o z  n u ev a ) ,  y  apa ren ta  te­
ner  juicio:  o t r a  m a n ía :  lo q u e  r e s u l t a  es q u e  h a ­
ce las locuras  mas al  n a tu ra l .  ¿ Y  que  d i ré  de  Iss  
señoras? Cada  u n a  es u n a  Mede'a;  en cada  hom bre  
ven  un  Ja s en  , y  los encantos  y  los artificios ju e ­
gan p a ra  engaña r  que  es nn  prodig io :  la q u e  mas 
chasquea es la  que  mas goza;  el engaño  es la d í -  
v in i l a d  q u e  adora  la ma trona  romana , al  que  d i ­
r ige su cu l to  la Vesti i l ,  a n t e  quien sacril ica la  
Monja C la r isa ,  y  á quien inc iénsa la  espauolá  a n ­
tigua.  Las  mugercs loquean  mas que  los hombres ,  
cogen mas á deseo la au to r idad  dc»l d i s f r az ,  y  lo 
mi$mo es ponérsela ,  que an tes  de salir de su  casa 
snlen de sus casi l las ,  y  cuando  van al salón l le­
van ya  sus locuras hechas. Algunos  tienen por  mas lo­
cas á las que  cat»biíu)do el sexo van  vestidas de iioni- 
b res ,  y  F r .  G erund io ,  s ii igular  en todas sus co ­
sas,  opina q u e  son las mas ju ic io sas ,  son las que  
mas conocen las quiebras de su  sexo y  las p r e r o -  
gat ivas del  nuestro.  Pero  todos y  todas loqiieaa 
cnanto p u e d e n ,  sin mas diferencia que algunos  se 
ponen rematados  de veras,  y  cuando se t r a t a  de 
curarlos  se suele l legar t a r d e ,  y  les d u ra  la  inania 
toda  la vida.

P a r a  que  la comparación de las máscaras con 
la casa de locos sea mas-exacta  fal taba la p resen­
cia de un  Cúmitre.  A.(|ui en Lcoti ya está F r .  G e ­
rund io ,  que  sin necesidad de mas  latigazos que  
sus cap i l ladas ,  sin mas reprens ión  que su p resen­
cia , ao  deja  de contener cier tos raptos  de locura.
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Su ojo observador  ó el  t e m o r  de oapil lada son jos 
unicns (li(¡«es que  con tienen íílguno» ar reba tos ,  
p o r q u e ,  deseugí iucmonos , en talos ca s o s ,  el te­
m o r  y  fpspoto á las madres  desaparece , ó se bur la  
en t ro  la mucliediiinbre su vigiluiicia , ó las m a­
dre» enloqnf“cen lo mismo qiic la» h i j a s ,  y  echese 
V .  á ( liacarrir.  Auii es tando el Argos  de  Fr.iy 
Gerundio ,  todavía se le n»ctcn algunos locos en los 
cuar tos  oscuros del Interior  del  teat ro ,  y  todavía 
a»* pasan de mano á n»ano algmios papeli to» sin 
qu e  e'l pi iedi  conoce r la  mano dan le  lá  la  acclpieii- 
to; con que,  ¿qué  será donde  no haya u n  F r .  Ge­
rundio?

¿ C o m p a ra r e  un salón de máscaras al  mundo? 
T am bién  paedo:  pero no es utía comparación nuo- 
T a  ; porque  ¿que  es el m undo  sino un  espacioso 
salón de máscaras , ó uua gran  casa de Orates? 
Siu  e m b a r g o ,  para  í r .  G erundio  rep resen ta u a  s a ­
lón  de máscaras una cosa todavia mas g rande  que  
lo que  com unmente  se l lama mundo: R epresen ta  
el  cielo,  la t i e r ra  , los m a r e s ,  el uifierno y  el p u r ­
ga tor io ;  no solo po rque  en el hay pcrsonages que  
f iguran dioses ,  demonios ,  m ar ine ros ,  y  hab i tan te i  
de  todos los paises de la t ierra:  no solo po rque  al lí  
«eve  un part ido estrel lado,  un vcsti-lo es tre l l i  do  un 
t r a j e  que  imita las l lamas, un pan ta lón  l leno do es­
camas como un 'besugo,  una  persona e m p lu m a d a  ca-  
mo una ág u i l a ,  pajaros de todos colores,  y  caza­
dores tainbieu pa ja r racos ;  s u j o  porque  algunos  
eucuciitrai» alli su gloria ó sus glorias, o troé  pasau
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la» penas de l  purgato r io ,y  para  ot ros  es « n T e r d a -  
dero ¡nfierno, ó una  m ue r te  to rm en tosa ;  de moda 
que esccpto el yu/cfo , todos los novísimos dcl  a l ­
ma están allí. A demas  de loa miiclios diablejos 
que t ien tan  , a t iü in  y  quem an  almas,  los celos 
aum en tan  las petias de sentido, j  el disgusto 
de no poder  reconocer la  cara  que se busca 
debajo de la o t ra  cara  sobrepues ta  suele l l e ­
var  la pena de daño ha s ta  la desesperación.  Y  á 
veces no desespera menos habe r  empleado toda la 
noche en p rod igar  flores', incienso y  dulces á una  
máscara de  hermosa lez y l indas facciones , y  ha­
l larse po r  remate  de función con una  cara  q u e  de- 
Lia ser máscara de la máscara.  jTeriLle imagen de la 
apariencia y  ha lagüeña  at racción de los placeres 
mundanos ,  y de l  amargo fru to  que  se recoge de ellos! 
E n  íin un salón de máscaras  es el un iverso  físico y 
mora l  concentrado en t re  c u a t ro  paredes:  es una es­
cuela de locos en donde  puede ap rende r  mucho un 
hombre  de juicio: es el m undo  en miniatura;  es un  
tomo desencuadernado  de filosofía m o r a l , y  un  
a l f a b e t o  descompuesto  de le t ras  he terogéneas ,  c o r  

las  que  hace un F r .  G ernndio  sus combinacionei  
par t i cu la res  de le t ras  y  frases.

P e ro  lo q u e  á nadie en la vida le hab rá  ocur ­
r ido mas que  á F r .  G erund io  es co m para r  un  sa­
lón de máscaras á la etern idad. Y no hay dos co ­
sas mas parec idas ;  po rque  si la e te rn idad  es la 
reunión s imul tánea  de todos  los t iempos en na  
punlO|  es ev iden te  q u e  en el local  do la» máscaras
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SR represen ta  al  vivo esta coexistencia de  años  
épocas y  siglos. J u n t o  á un pa t r ia rca  de la p r i m e ­
ra  edad  suele a n d a r  u no  vestido según el ú l t imo 
figurín de Par ís  ; al  lado  de  u n  sace^’dote  del  t iem- 
])0  de Nunia  Pompil io se deja ver  una nionja del 
aíio 37 acabada  de e x c l a u s t r a r :  al  par de u n  r e ­
fo rmado Fram-iscano marcha  un  capellan de m o-  
Ttlizados; una  V enus  va de pareja coa un T o g a d o  
de  Cha i ic i l le r í a , un  N e p tu n o  con una  M a n o la ,  
el  Snltai) Maliornct í. con una V alenc iana ;  y  otro 
<jiie represen ta  el viejo Noe l leva del  brazo izquie r­
do  á una  N e re id a ,  y del  derecho á una Pas iega 
ca rgada  de ar recadas  y cora les :  congregándose do 
este modo eu un rec in to los t iempos an te r io res  al  
d i luv io  con las edades fabulosas , y  con este si­
glo X I X  q u e  l laman  d c l o  posi t ivo ,  y  yo  l lamo el 
siglo de las apariencias,  de las m ásra ras  y  de las 
lo :u ras ,  ¿Puede  pues darse  una noche mas parec i­
da á la  e te rn idad  ?

Engo l fado  estaba yo en aquel la  eternidad p n -  
sng-era , cuando  veo e n t r a r  la caja del correo pa ra  
el Gcfe polí tico.  A  poco r a t o  me tome la l ibe r ­
t a d  de acercarme á aqtiel  señor y pregunta r le :  
¿t iay alguna novedad? A q u e m e  conteste*!; «no hay  
cosa p a r t i c u la r ,  sino qne  nos vienen á vis i tar  doce 
o catorce batal lones facciosos.» O siglo de lo po ­
s i t ivo ,  esclam»; yo;  ¡ojalá no lo fueras t a n t o !  y 
y a  no pude tener  t r anqu i l idad  en toda  la  noche .  
P e ro  los locüs siguieron con su humor  y  sus ¡o c u -  
l a s  a semejanza de o tros  locos qne se en t re t ie nen
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locamente en enmascararup , aín qu e re r  cree r  ijue 
lo mas posi tivo de este siglo sou los fuccio»os. ¿Si 
teiidremo» ju ic io  a lguna  vc í?
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